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Esperanza Carvajal Gallego
(Palocabildo, 1960)

La animadversión de la pluma

La animadversión que corroe mi pluma, proviene 
del mejor de mis amigos. No puedo tolerar que 
su nombre esté asociado a esa aureola de excelso 
escritor que, últimamente, todos nuestros amigos 
comunes le han adjudicado.

En los salones de tertulia, nadie habla cosa 
diferente que el futuro que le espera a esta joven 
promesa de las letras hispanoamericanas.

Hablan de él con ardor proporcionado, según 
dicen por la limpidez, agilidad en el lenguaje, 
poder de concisión y otros conceptos.

Embustes. Solo eso. Embustes.

Aun así ,  temo que su fama y popular idad 
empiecen a desplazar mi nombre que ya irrumpe 
en el reconocimiento de los más acérrimos 
críticos del país.

Es un advenedizo sin mérito alguno a quien 
introduje en el ámbito literario de mi más 
cercano círculo; créanme. No es envidia ni 
mezquindad, sólo intento frenar una carrera 
incipiente, que ya causa revuelo y no es bueno 
que se cree una burbuja, que pronto estalle ante 
nuestros ojos.
 
Tomaré medidas solo por precaución.

Créanme sólo por eso. 

Tuve la ventaja de conocer sus sueños que noche 
a noche reposaban en su mente y luego plasmaba 
en un cuaderno a manera de dictado. Pensé que, 
si estos eran los responsables de mi reciente 
desprestigio literario, era preciso hacer algo 
contundente.

CUENTO CON VOZ
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Durante noches vigilé su ensueño hasta que 
adquirí destreza suficiente para introducirme 
en los vericuetos de su mente y tomar provecho 
de ese arsenal de metáforas y figuras que en 
adelante adornarían mi prosa poética.

Tuve paciencia para desenmadejar la 
es t r uc t u r a ,  i n ic ios  y  f i na les  de s u 
intrincada escritura, que no se me había 
ocurrido.

Créanme. No hice esto por envidia. 
Ta mpoco por necesidad .   Mi 
t a l e n t o  s u p e r a  c u a l q u i e r 
expectativa de plagio, menos 
ahora que mi reputación ha 
retomado la diadema poética 
que da brillo a mi escritura 
en todas partes; así lo han 
dicho mis amigos del círculo 
literario.

Han aumentado los elogios 
por el avance y madurez 
significativos que día a día 
muestra mi escritura. Ya 
me he habituado a estos 
menesteres nocturnos y 
mi arte era hacer rodar su 
fama de embustero.

Confieso que he notado un 
cambio de comportamiento 
en la última semana; su sueño 
se ha tornado más l iv iano 
hasta caer en la vigilia.

En la mesa de noche reposa 
el borrador, comienzo y f inal 
de una nueva historia que hace 
más tolerable la falt a de sueño. 
Por curiosidad tomé el borrador 
en mis manos y así comenzaba: La 
animadversión que cor re mi pluma 
proviene del mejor de mis amigos…




